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PA S T O R A L  Y  AC O M P A Ñ A M I E N T O 
E N L A  UN I V E R S I D A D MA R I S T A  D E  GU A D A L A J A R A

Normalmente, cuando escucha-
mos la palabra “pastoral”, nues-
tras conexiones nos remiten al 

ámbito religioso, a la organización de 
sacramentos, celebraciones, oraciones 
y aquello que le rodea.

Sin embargo, cuando nos asoma-
mos al Evangelio y contemplamos a 
Jesús, sus acciones no se dan propia-
mente en ese ámbito. Muy poco o nada 
tienen que ver con la actividad o la or-
ganización religiosa de su tiempo.

Jesús convive con la gente, conoce a 
sus vecinos (ellos le conocen, aparen-
temente, muy bien Mt 13, 55-56/ Lc 
4, 22/ Mc 6,3 / Jn 7,27), comparte con 
ellos la vida ordinaria. 

Su actividad pública, podríamos 
decir, su actividad pastoral, no empie-
za en una oración, no empieza en el 
templo o en la sinagoga, sino en la vida 
ordinaria de las personas, en el lago, 
en el encuentro ordinario, en el río. Su 
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La actividad

pastoral
primera acción milagrosa tampoco su-
cede en las paredes religiosas, se da en 
medio de una � esta de boda.

Jesús va, toma contacto con la per-
sona y sus condiciones. Deja de lado las 
normativas religiosas y pone al centro en 
primer lugar, la condición de la gente y 
sus necesidades (Lc 14, 1-6 / Mc 3, 1-6).

Así, nos damos a la tarea de acom-
pañarnos unos a otros en los mo-
mentos de vida que Dios nos permi-
te compartir. Unos jóvenes adultos, 
iniciando sus primeros pasos en esta 
adultez, otros ya no tan jóvenes, per-
cibiendo con mayor claridad aquellas 
“esquinas” de la vida que necesitan 
siempre de renovación.

Universitariamente, hacemos anun-
cio explícito e implícito del Evangelio, 
como una propuesta que genera vida 
para todos, como una propuesta que lan-

za al compromiso con la vida  de todos.
Desde quienes están al pendiente de 

las instalaciones, hasta la rectoría, nos 
debemos preocupar por crecer nuestra 
conciencia de que somos testigos del 
amor de Dios y, por tanto, trabajamos 
en nosotros mismos, esta conciencia, 
para poder profundizarla, compartirla y 
para acompañarla.

Los jóvenes, sus vidas, son 
también una llamada y una 
propuesta. Ellos nos descu-
bren nuevas “aldeas”, otras 
“orillas de lagos”, quizá 
poco explorados o ignora-
dos por la costumbre y el 
rito, a donde es necesario ir, 
compartir, anunciar.

La acción pastoral entre y con los jó-
venes en la Universidad Marista, pre-
tende una acción semejante.

Sin dejar a un lado la actividad 
propiamente religiosa, subrayamos 
el aspecto de “caminar con ellos” en 
el descubrimiento del amor del que 
todos somos objeto.

Es a través de nuestro trato, como 
todos en la Universidad, realizamos 
la primera acción evangelizadora, tal 
como lo hacía Jesús, entre la gente.

Fe de erratas:  En la pasada edición 1310, en la página 21, en el artículo 
“La Educación Marista” se mencionó que en 1983 la Iglesia le da el nombre 
de “Maristas” a la Congregación de los Hermanitos de María de San Marcelino 
Champagnat. El año correcto es 1863.

“Cercanos a los jóvenes y 
a su mundo, vamos al en-
cuentro de los jóvenes allí 
donde están. Somos auda-
ces para penetrar en am-
bientes quizá inexplorados, 
donde la espera de Cristo 
se manifi esta en la pobre-
za material y espiritual.” 
(Constituciones maristas 
#83 / 1986).

Así, la Pastoral Universitaria se 
torna una acción de presencia, escu-
cha, acompañamiento, estudio y diá-
logo cotidiano y, desde ahí, una in-
vitación constante a participar en la 
comunidad eclesial católica a la que la 
mayoría pertenecemos y de la que, ca-
sualmente, se esperaría un testimonio 
evangélico congruente con la vida de 
Aquél que invitó a lavar los pies de los 
demás, que se acercó a un leproso, a 
una mujer, a un cobrador de impues-
tos, etc., sin importar su condición y 
asumiendo el riesgo de por ello, ser 
separado, cruci� cado.

Es con los jóvenes y no para los jóve-
nes, como realizamos esta tarea pasto-
ral. Así, con todos, no solo aquellos que 
responden a las invitaciones u organiza-
ciones religiosas. Es con todos quienes 
formamos la comunidad universitaria, 
que vamos descubriendo que Jesús ca-
mina a nuestro lado y dialoga con nues-
tra vida, con nuestra persona.  

María, la joven nazarena camina 
con nosotros. 


